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Sigue en la página 15

Ferroviarios dan apoyo a 
residentes en East Palestine
Trabajadores redoblan lucha tras descarrilamiento

Raquel Natalicchio/Houston Chronicle via AP

Incendio en refinería Shell en Deer Park, cerca de Houston, 5 mayo, uno de varios desastres 
recientes en Texas. El afán de lucro capitalista causa los “accidentes” como en East Palestine.

Por CandaCE WagnEr
PITTSBURGH — “Denunciando y 

apoyando los esfuerzos para que las em-
presas ferroviarias tomen responsabili-
dad de lo que pasó en East Palestine”, 
proclamó el sindicato de conductores 
ferroviarios SMART-TD en su boletín 
informativo de la primavera de 2023, 
“hacemos nuestra parte para evitar que 
lo que sucedió allí no ocurra de nuevo”. 
El sindicato se refería al descarrilamien-
to de 20 vagones de un tren de Norfolk 
Southern el 3 de febrero en Ohio.

Los patrones de Norfolk Southern y 
funcionarios del gobierno drenaron y 
quemaron el contenido de cinco vago-
nes cisterna que transportaban el tóxi-
co cloruro de vinilo, contaminando la 
tierra, las aguas y el aire del área. Poco 

después de la incineración, la compañía 
comenzó a operar trenes de nuevo para 
recuperar las ganancias perdidas.

La declaración del SMART-TD ha 
inspirado a trabajadores ferroviarios 
y a otros sindicatos. 

Karl Brendle, miembro del Local 
1046 del sindicato de trabajadores del 
acero USWA en Louisville, Ohio, dijo al 
corresponsal obrero del Militante Tony 
Lane: “Sí, solo los sindicatos tienen el 
poder para hacer los cambios que son 
necesarios”. Brendle fue parte de una 
huelga contra Allegheny Technologies 
Inc. en 2021.

Miembros de dos sindicatos ferro-
viarios de Lincoln, Nebraska, inicia-
ron una declaración de solidaridad 
que fue respaldada por sus locales, 

Informe de 
Durham 
detalla ataques 
a derechos

Sigue en la página 13

Por TErry EvanS
El informe del fiscal especial del De-

partamento de Justicia, John Durham, 
publicado el 15 de mayo, detalla en sus 
306 páginas la inconstitucional opera-
ción de espionaje y la cacería de brujas 
por la supuesta “colusión con Rusia” 
instigada por funcionarios del FBI y 
la campaña de Hillary Clinton en 2016 
para tratar de evitar que Donald Trump 
ganara las elecciones.

Durante el desarrollo de la campa-
ña, el subdirector del FBI, Andrew 
McCabe, y el subdirector adjunto de 
contrainteligencia, Peter Strzok, inicia-
ron una investigación del FBI de la cam-
paña de Trump sin ninguna evidencia 
de colusión con Moscú, demuestra Dur-
ham. Los responsables del FBI sabían 
que la investigación se basaba en rumo-
res infundados proporcionados por la 
campaña de Clinton. Pero prosiguieron 
de todos modos.

El director de la CIA, John Brennan, 
proporcionó a Durham notas de una reu-
nión ocurrida el 3 de agosto de 2016 con 
el presidente Barack Obama, el enton-
ces jefe del FBI James Comey y otros. 
Brennan escribe que les informó sobre 
una “supuesta aprobación por parte de 
Hillary Clinton el 26 de julio de 2016 de 
una propuesta de uno de sus asesores 
para difamar a Donald Trump provo-
cando un escándalo afirmando que los 
servicios de seguridad rusos habían in-
terferido en las elecciones”.

Después de que Trump asumió el 
cargo, el FBI ayudó a convertir su ope-
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Por dEborah LiaToS
LOS ANGELES — En un mitin sin-

dical celebrado en esta ciudad el 26 de 
mayo, Laura Garza, obrera ferroviaria 
y miembro del sindicato SMART-TD, 
y sus partidarios distribuyeron cien-
tos de volantes anunciando su candi-
datura por el Partido Socialista de los 
Trabajadores para el Senado por el esta-
do de California en 2024.

“El poder del movimiento obrero 
se puede sentir en la movilización de 
nuestros números. Esa fuerza debe ex-
tenderse a la política teniendo una voz 
independiente de la clase trabajadora. 
Mi campaña insta a la formación de un 
partido obrero basado en los sindicatos”, 
decía el volante de la campaña de Garza. 
Los sindicatos son las organizaciones 
clave que tienen los trabajadores, una 
fuerza de millones.

Muchos sindicalistas con los que ha-
bló respondieron positivamente sobre 
la necesidad de un partido obrero, en 
lugar de apoyar a los partidos de los go-
bernantes ricos: los Demócratas y los 
Republicanos.

Los sindicatos que participaron en el 
mitin representaron a más de 200 mil 
trabajadores con contratos colectivos 
que se vencen en 2023.

“Necesitamos tener salarios de-
corosos, atención médica y una 
vida normal”, le dijo Garza a Mikey 
Gilmore, quien trabaja en la industria 
del entretenimiento.

“Todos estamos aquí por una causa 
común”, dijo Gilmore. “Hay una cama-
radería en el escenario”.

Por roy LandErSon
Las grandes bajas sufridas por las 

fuerzas de Moscú durante el esfuer-
zo de 10 meses para tomar y man-
tener su tenue control de la ciudad 
en ruinas de Bakhmut, en el este de 
Ucrania, están agudizando los con-
flictos en el seno del mando militar 
del Kremlin y alimentando la oposi-
ción interna a la guerra del presiden-
te ruso Vladímir Putin.

En una entrevista el 24 de mayo con 
Konstantin Dolgov, un comentarista 
partidario de la invasión, el jefe del 
grupo Wagner, Yevgeny Prigozhin, 
descargó su ira contra el alto mando 
ruso por no proporcionar suficien-
tes municiones para sus tropas en 
Bakhmut. Admitió que su ejército pri-
vado de 85 mil efectivos había perdi-
do decenas de miles de combatientes.

Prigozhin también se quejó de que 
la invasión había convertido “al ejér-

cito de Ucrania en uno de los más po-
derosos del mundo”.

Para ganar la guerra, exigió al go-
bierno ruso que promulgara la ley 
marcial; lanzara otra ola de recluta-
miento; y que instituyera el trabajo 
forzoso para producir armamentos. 
Esto sería aún más desastroso para el 
pueblo trabajador que el curso mante-
nido por Putin.

Un soldado ruso de nombre Ruslan, 
que llegó a Bakhmut el 8 de mayo con 
el grupo Wagner, decidió rendirse. 
Cuando un dron ucraniano voló por 
encima de él, le hizo una señal sabien-
do que el operador del dron lo vería. 
El operador lo condujo por tierra de 
nadie hasta las líneas ucranianas.

El video de su deserción fue am-
pliamente difundido.

Algunos soldados rusos están comen-
zando a desertar en grupos. El ejército 

Sigue en la página 13

Sigue en la página 15
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Viene de la portada

Apoyo sindical para E. Palestine

Militante/Arrin Hawkins

Sindicalistas ferroviarios protestan en Baltimore, octubre 23, durante lucha por convenio na-
cional. Sindicatos se han sumado al apoyo a la lucha en East Palestine tras desastre de tren.

el Lodge 1320 del sindicato de tra-
bajadores de mantenimiento BMWE 
y el Local 0305 de SMART-TD. Los 
miembros del sindicato ferroviario 
“valoran la lucha del pueblo trabaja-
dor de East Palestine para obtener el 
control de todas las medidas necesa-
rias para limpiar el área tras el des-
carrilamiento del 3 de febrero y pro-
teger su salud a largo plazo. Su lucha 
es nuestra lucha”, dice la declaración.

Le pedirán a sus locales que envíen la 
declaración a las direcciones nacionales 
de sus sindicatos y a los consejos sindi-
cales en el área de East Palestine.

A finales de marzo, Félix Martínez, 
el presidente del Local 70 del sindicato 
Teamsters en el condado de Alameda, 
California, Marty Frates, el secretario-
tesorero y otros funcionarios del local, 
respaldaron las demandas de los sindi-
catos ferroviarios por la acción del go-
bierno en apoyo de los residentes del 
área de East Palestine. El Local 70 afilia 
a los choferes de camiones, transportis-
tas de automóviles y ayudantes.

“Sabemos que este desastre no es 
un acontecimiento aislado”, escribie-
ron. “Históricamente, la implacable 
búsqueda de ganancias de las corpo-
raciones de todos los sectores es cul-
pable de que los trabajadores o miem-
bros de la comunidad sean víctimas de 
desastres industriales”.

Trabajadores en la industria química 
y petrolera, y las comunidades cerca-
nas a esas plantas, se han enfrentado a 
desastres similares al descarrilamien-
to en East Palestine. El 18 de mayo, 
Mike Smith, el presidente del Progra-
ma Nacional de Negociación Petrolera 
del USWA, denunció la muerte de un 
miembro del sindicato en un incendio 
en la refinería de Marathon en Galves-
ton Bay, Texas.

Smith escribió: “Debemos continuar 
luchando para garantizar que nuestros 
patrones no se salgan con la suya ante-
poniendo las ganancias por encima de la 
seguridad”.

Estas acciones muestran el potencial 
de los sindicatos para tomar la iniciativa 
en la lucha en East Palestine y más allá.

La protesta de los residentes de 
East Palestine y la atención que ha 
puesto a nivel nacional sobre el afán 
de ganancias de los patrones, obligó 
a los patrones de Norfolk Southern a 
cancelar su decisión de operar los tre-
nes en balasto y suelos contaminados 
sobre los que se encuentran los rieles. 
Tuvieron que remover las vías y exca-
var la tierra contaminada, y pagar por 
las pruebas del aire, agua y suelo alre-
dedor del lugar del descarrilamiento.

Pero los residentes desconfían 
enormemente de las medidas que es-
tán tomando la empresa y las agencias 
gubernamentales, y están preocupa-
dos de las futuras consecuencias para 
ellos y sus familias. Muchos están 
buscando las formas de tener algún 
control sobre la limpieza y su cuidado 
médico a largo plazo.

El recién formado Consejo Unitario 
para el Descarrilamiento del Tren en 
East Palestine convocó una reunión 
el 16 de mayo la cual fue muy bien 
concurrida.

Los organizadores pidieron que le-
vantaran la mano todos los que tuvieran 
familiares mostrando síntomas de pro-
blemas de salud. La mayoría lo hizo.

Las demandas del grupo fueron 
presentadas por Hillary Flint de Enon 
Valley, Pensilvania. El descarrila-

miento ocurrió en la frontera entre 
Ohio y Pensilvania y los incendios 
químicos propagaron la contamina-
ción a ciudades de ambos estados.

Los participantes exigieron que el 
gobernador de Ohio declare un esta-
do de emergencia para que se puedan 
asignar más fondos del gobierno; para 
que los residentes fuera de la artificial 
“milla” del descarrilamiento que se ha 
usado como límite, obtengan pruebas 
gratuitas y ayuda financiera; para que 
Norfolk Southern pague por la reu-
bicación de familias que se sientan 
inseguras en sus hogares, ya sea de 
manera temporal o permanente; para 
que los residentes elijan y contraten 
a un científico independiente “para 
completar las pruebas de aire, agua y 
tierra” pagado por los patrones; y que 
Norfolk Southern financie pruebas y 
tratamientos médicos independientes 
bajo el control de los residentes.

Muchos expresaron su frustración 
con las acciones y actitudes de Norfolk 
Southern y el gobierno.

Linda Murphy, que participa activa-
mente en el grupo y se ha expresado 

abiertamente desde el descarrilamiento, 
no pudo asistir a la reunión, pero recibió 
un informe completo de los que asistie-
ron. “Fue realmente grande, al final la 
sala estaba llena”, dijo al Militante. “Vi-
nieron más personas que no se habían 
sentido cómodas de hablar antes y eso 
ayuda a arrojar luz sobre cuántos toda-

vía están preocupados”.
En relación a las asambleas públi-

cas semanales de la Agencia de Pro-
tección Ambiental (EPA), Murphy 
dijo: “Todo son pretextos y mentiras. 
Los funcionarios de la EPA quieren 
darte muchos ‘datos’, pero no quieren 
que los cuestiones”.

ración en una investigación indefinida a 
cargo de un abogado especial que duró 
dos años encabezada por el ex jefe del 
FBI, Robert Mueller. Su objetivo era pa-
ralizar la presidencia de Trump y encu-
brir el espionaje que el FBI había reali-
zado contra él. Al concluir, Mueller tuvo 
que admitir que “no encontró evidencia 
de que hubo colusión de la campaña de 
Trump con Rusia”.

Mientras Durham continuaba con 
su investigación, los demócratas deci-
dieron tratar de eclipsarlo. El inspector 
general del Departamento de Justicia, 
Michael Horowitz, “investigó” la con-
ducta del FBI. Concluyó en 2019 que 
no había evidencia de que alguno de 
los involucrados “actuó por prejuicios 
políticos”. Horowitz destacó especial-
mente a Strzok y Lisa Page, una asis-
tente especial de McCabe.

Durham muestra que esto es una 
mentira flagrante. Los dos agentes inter-
cambiaron más de 50 mil mensajes ata-
cando a Trump. Y el FBI dice que “per-
dió” cinco meses de su correspondencia.

Page llamó a Trump “un ser humano 
repugnante”. Strzok dijo: “Hillary de-
bería ganar 100 millones a 0”. Después, 
Strzok dirigió su veneno contra los tra-
bajadores que votarían por Trump, di-
ciendo que “obtendrán lo que el público 
votante se merece”.

Los demócratas han tratado de des-
cartar el informe de Durham como una 
noticia vieja. El FBI dijo que “ya había 
implementado decenas de acciones co-
rrectivas” para evitar que vuelva a su-
ceder lo que describe Durham. No se 
preocupen, dice el actual jefe del FBI, 
Christopher Wray, los responsables 
de espiar a la campaña de Trump hace 
tiempo que abandonaron la agencia.

Pretenden cambiar imagen del FBI
Tanto los demócratas como los repu-

blicanos saben que la reputación del FBI 
se ha visto dañada a medida que se han 
hecho públicas las décadas de espiona-
je ilegal y actividades de interrupción. 
Los luchadores por los derechos de los 
negros, sindicalistas, opositores de las 
guerras de Washington y grupos polí-
ticos, incluido el Partido Socialista de 
los Trabajadores, fueron los blancos de 

estas operaciones.
Los demócratas continúan utilizando 

al FBI, la policía política de Washington 
para perseguir a Trump y otros enemi-
gos políticos, y le dicen a su base de iz-
quierda liberal y de clase media que esto 
demuestra que la agencia ha cambiado 
sus costumbres. 

Los republicanos denuncian estos 
ataques. Se necesita un regreso al FBI 
“antiguo”, dice Durham, si la agencia 
de espionaje va a cumplir con su misión 
declarada de “Proteger al pueblo nor-
teamericano y defender la constitución”. 
Se refiere al FBI de los años 50 y 60.

Para el pueblo trabajador nunca hubo 
buenos viejos tiempos. Defender las 
protecciones constitucionales es incom-
patible con las tareas de una agencia de 
inteligencia cuyo propósito es defender 
el dominio capitalista. 

Durham finaliza su informe con una 
advertencia, citando al ex fiscal general 
Edward Levi en 1977. “Nada puede de-
bilitar más la calidad de vida”, dijo Levi, 
“que nuestra incapacidad para dejar cla-
ro con palabras y hechos que nuestras 
leyes no son un instrumento con propó-
sito partidista”.

A Levi se le encargó resucitar la re-
putación del FBI después de las reve-
laciones del escándalo de Watergate de 
la administración de Richard Nixon, 
incluidas las escuchas telefónicas y los 
allanamientos contra sus rivales en la 
política capitalista. 

Como parte de su intento de limpieza, 
Levi también anunció que el FBI estaba 
terminando su programa Cointelpro de 
espionaje e interrupción contra el PST. 
Esto ocurrió tres años después de que el 
partido lanzara una campaña política y 
legal para sacar a la luz los hechos y el 
alcance de los ataques del FBI contra el 
PST y otros. Esto incluía el archivo del 
FBI sobre Fred Halstead, un veterano 
dirigente del PST y su candidato presi-
dencial en 1968.

“Abarca veintinueve años”, dijo 
Halstead en un evento de 300 personas 
en Nueva York en 1976. “Estas son solo 
533 páginas de cómo me siguieron en 
todos los lugares a los que fui. De cada 
trabajo que tenía. De cada apartamen-
to en el que viví. Y hablaron con mis 
empleadores, los propietarios y los re-

presentantes de mi sindicato, e incluso 
con las personas que entrevisté cuando 
escribí artículos para el Militante”.

“Si me pueden hacer esto a mí, se lo 
pueden hacer a cualquiera”, dijo. El FBI 
se vio obligado a admitir que había reco-
pilado 10 millones de páginas de archi-
vos sobre el PST. 

El esfuerzo de Levi fracasó. La ba-
talla política de 15 años del PST ganó 
el apoyo de miles de personas. Resul-
tó en el fallo de un tribunal federal en 
1986 que por primera vez sostuvo que 
el uso del FBI u otros informantes de 
la policía que espían a individuos, in-
cluidos los miembros del PST y otros 
militantes de la clase trabajadora, viola 
libertad de asociación; que los allana-
mientos para robar papeles o colocar 
micrófonos violan la Cuarta Enmienda 
de la Constitución; que la interrupción 
encubierta de la actividad del partido 
y la vida de los miembros del partido 
descrita en detalle en el fallo del juez 
Thomas Griesa es ilegal.

“La campaña del partido y la victoria 
obtenida por el PST”, dice la resolución 
política adoptada por el partido en di-
ciembre, “ayudó a mantener el espacio 
político abierto para que todo el pue-
blo trabajador hablara, se organizara y 
actuara… dondequiera que las clases 
explotadas y oprimidas están pensando 
políticamente, discutiendo y luchando”. 
Esa resolución está incluida en el libro 
Ya superamos el punto más bajo de la 
resistencia del pueblo trabajador: El 
Partido Socialista de los Trabajadores 
mira hacia adelante.

Informe de Durham detalla ataques a derechos 
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Trabajadores en El Salvador 
buscan salida a crisis capitalista
POR RÓGER CALERO

Aprovechando un alto porcentaje de 
aprobación por su “guerra contra las 
pandillas”, el presidente Nayib Bukele 
de El Salvador está preparando el ca-
mino para su reelección en 2024 a pesar 
de la prohibición constitucional para un 
segundo mandato. El 10 de mayo, Buke-
le afirmó que su gobierno había acumu-
lado 365 días sin homicidios desde que 
asumió el cargo en 2019. Lo contrastó 
con el 2015 cuando hubo más de 6,600 
homicidios en El Salvador.

Durante años, la vida de los trabaja-
dores en El Salvador se ha visto desga-
rrada por la violencia criminal, y no ven 
otra opción fuera de elegir entre ese caos 
y el “mal menor” de la represión del go-
bierno de Bukele, acompañada con la 
suspensión de los derechos constitucio-
nales y las libertades civiles.

En marzo de 2022, la administra-
ción de Bukele declaró un “estado de 
emergencia” y restringió la libertad de 
asamblea, y los derechos y protecciones 
de los acusados. También suspendió la 
prohibición de que los policías espíen, 
sin orden judicial, las llamadas telefóni-
cas y el correo de cualquier persona que 
las autoridades consideren sospechosa. 
Presentadas como medidas temporales, 
el gobierno las ha prorrogado 14 veces 
y promete continuarlas “hasta que todos 
los pandilleros estén en prisión”.

Más de 68 mil personas han sido dete-
nidas. Miles de soldados y policías fuer-
temente armados han cercado y revi-
sado barrios obreros arrestando a “sos-
pechosos”. Sin embargo, junto con los 
pandilleros, miles de personas han sido 
detenidas arbitrariamente y encarcela-
das durante meses en espera de juicio.

“Es una injusticia”, dijo Lilian Laínez 
a CNN el 11 de mayo, quien junto a de-
cenas de otras personas exigieron frente 
a una cárcel local la libertad de sus fami-
liares presos. “Se los están llevando sin 
decir una palabra”.

Otras personas entrevistadas por la 
prensa dijeron que familiares que han 
sido condenados por delitos anteriores y 
han cumplido su condena también están 
siendo detenidos. Algunos dijeron que 
han tenido que pagar sobornos de mil 
dólares o más solo para visitarlos.

El Ministerio de Justicia anunció 
que ha puesto en libertad a unas 5 mil 
personas, más del 7% de las arresta-
das, admitiendo que no tenían afilia-
ción a pandillas.

El ascenso de Bukele
Bukele ha explotado una ola de des-

contento con los dos partidos tradicio-
nales: la conservadora Alianza Na-
cional Republicana (ARENA) y el ex 
revolucionario Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional (FMLN). 
Los dos se han alternado en el poder 
desde 1992, al final de la guerra civil 
en el país que duró 12 años.

El gobierno de Bukele es producto 
de la profundización de la crisis, ya 
que los gobernantes capitalistas se han 
mostrado incapaces de aliviar el azote 
del desempleo, la inflación y la delin-
cuencia. Bukele se presenta como un 
político no tradicional, opuesto a los 
políticos corruptos “que actúan como 
los mismos de siempre” a quienes cul-
pa por las penosas condiciones de vida 
de los trabajadores.

“El dinero alcanza cuando nadie 
roba”, es una de las frases demagó-

gicas favoritas de Bukele. Pero esta 
oculta el hecho de que los mayores la-
drones de la riqueza producida por el 
pueblo trabajador son los gobernantes 
capitalistas, y que él no tiene ninguna 
intención de interferir con su sistema 
de explotación y opresión.

Bukele es un empresario. Surgido de 
las filas del FMLN, fue elegido alcalde 
de un pequeño pueblo en 2012 y luego 
de San Salvador, la capital, en 2015. Ex-
pulsado del FMLN en 2017, se convir-
tió en candidato presidencial de la Gran 
Alianza Nacional (GANA), un partido 
capitalista conservador también amplia-
mente desacreditado.

Al igual que otros políticos capitalis-
tas en gobiernos actuales en América 
Latina, Bukele ha atacado a la prensa y 
a organizaciones no gubernamentales 
que critican su administración, y ha 
concentrado el poder en el ejecutivo. 
Tras las elecciones legislativas del año 
pasado en las que su nuevo partido, 
Nuevas Ideas, obtuvo una mayoría de 
dos tercios en el Congreso, su adminis-
tración reemplazó a cinco jueces de la 
Corte Suprema y al fiscal general. Esto 
es motivo de preocupación en los cír-
culos gobernantes que prefieren man-
tener una apariencia de democracia 
burguesa y estabilidad.

El objetivo son los trabajadores
El verdadero blanco de la guerra 

contra la delincuencia de Bukele y 
de las “soluciones alternativas” que 
proponen sus opositores, es el pueblo 
trabajador, aunque para muchos pa-
rezcan estar reduciendo el devastador 
nivel de violencia.

Sindicalistas, activistas medioam-
bientales y defensores de los derechos 
democráticos han denunciado las re-
cientes detenciones de trabajadores 
durante protestas. En enero, la policía 
disolvió una protesta de trabajadores 
municipales en Soyapango. Exigían el 
pago de salarios y beneficios atrasados 
así como herramientas, calzado y uni-
formes adecuados.

“¡Déjenlos ir!” gritaban otros ma-
nifestantes y transeúntes en un video. 
Se oye a uno gritar: “¿Estas son las 
‘nuevas ideas’?”

La clase dominante utiliza a la policía 
y las fuerzas armadas para mantener a 
raya a los trabajadores y suprimir la re-
sistencia de la clase trabajadora a medi-
da que se intensifica la lucha de clases. 
Esto es algo fresco en la mente de gene-
raciones en El Salvador.

A fines de los años 70 y principios 
de los 80, hubo un auge en las huelgas 
de trabajadores, ocupaciones de fábri-
cas y luchas de campesinos sin tierra 
y poblaciones rurales pobres, junto 
con las ocupaciones de universida-
des y escuelas. Las fuerzas detrás del 
FMLN de aquel entonces participaron 
y ayudaron a impulsar estas luchas. 
Cuando las luchas adquirieron un ca-
rácter más político y revolucionario, 
y comenzaron a amenazar el dominio 
capitalista, se encontraron con una re-
presión brutal por parte del gobierno, 
respaldado por Washington.

Hoy no hay luchas de esa magnitud, 
y el FMLN no es más que otro partido 
electoral capitalista. Pero sin duda sur-
girán nuevas batallas de clase a medida 
que se profundice la crisis económica y 
social del capitalismo.

Oficina de la Presidencia de la República de El Salvador

Reos en Centro de Confinamiento del Terrorismo en Tecoluca, El Salvador. La prisión puede 
encarcelar a 40 mil presos. En marzo, un mes después de inaugurarse, ya habían 4 mil en ella.

POR JOHN STEELE
MONTREAL — “La defensa de los 

derechos de los trabajadores inmigran-
tes es una cuestión fundamental para los 
sindicatos y todos los trabajadores”, dijo 
el candidato de la Liga Comunista Félix 
Vincent Ardea en un evento del Militant 
Labor Forum aquí el 20 de mayo. Él se 
está postulando para el Parlamento por 
el distrito de Notre-Dame-de-Grace-
Westmount aquí en una elección federal 
parcial a celebrase el 19 de junio.

“Los sindicatos deben luchar en 
nombre de todos los trabajadores”, dijo 
el candidato. “Por esta vía los trabaja-
dores pueden forjar un partido obrero 
basado en los sindicatos que movilice a 
los trabajadores para defender nuestros 
intereses de clase, incluyendo la lucha 
para reemplazar el poder político capi-
talista con un gobierno de trabajadores 
y agricultores”.

Vincent Ardea es un conductor 
de trenes de carga en el Ferrocarril 
Nacional Canadiense y miembro del 
sindicato Teamsters. También habló 
Steve Penner, organizador de la Liga 
Comunista en Canadá.

“En diciembre, las tres principales fe-
deraciones sindicales de Quebec senta-
ron un ejemplo para todos los sindicatos 

al firmar junto a muchas otras organiza-
ciones una carta abierta pidiendo al go-
bierno federal que le otorgue un estatus 
legal a los miles de trabajadores sin pa-
peles en este país”, dijo Vincent Ardea. 
“En abril, el sindicato del acero USW 
en Baie-Trinité, Quebec, firmó un im-
portante contrato sindical en nombre de 
unos 100 trabajadores de una planta de 
procesamiento de mariscos, la mayoría 
de los cuales son trabajadores tempora-
les extranjeros de habla hispana.

“El contrato cubre a todos los traba-
jadores sin importar su estatus migra-
torio. El sindicato facilitó la traducción 
al español durante la reunión en la que 
se discutió el contrato y la empresa tuvo 
que firmar una carta de entendimiento 
que protege sus derechos, incluso la afi-
liación al sindicato”, dijo el candidato de 
la Liga Comunista. “Estos ejemplos se-
ñalan el camino para todos los sindicatos 
y los trabajadores no sindicalizados para 
unir y fortalecer a la clase trabajadora”.

Penner abordó la “campaña antiinmi-
grante chovinista, nacionalista y reac-
cionaria”, promovida por el primer mi-
nistro de Quebec Francois Legault, que 
culpa a los inmigrantes por una supuesta 
disminución en el uso del francés.

“Alrededor del 90% de los trabaja-
dores en Quebec usan el francés como 
idioma de trabajo”, dijo Penner. “Lo que 
ha aumentado es el bilingüismo francés-
inglés, un reflejo de cómo las luchas de 
los trabajadores han fortalecido la uni-
dad de la clase trabajadora.

“La postura de Legault encuentra 
eco en el gobierno federal y en todos 
los partidos capitalistas en Ottawa”, 

dijo. “Legault pretende prohibir el in-
greso de inmigrantes que no hablan 
francés para 2026”.

“Frente al descenso de la natalidad y 
el envejecimiento de la población, los 
gobernantes recurren a la inmigración 
para aumentar el acervo de trabajado-
res”, dijo. “El año pasado, la población 
de Canadá aumentó en más de un mi-
llón por primera vez, casi en su totalidad 
debido a la inmigración.

“La gran mayoría no fueron admiti-
dos como residentes permanentes con 
los mismos derechos que los demás 
trabajadores, sino como ‘residentes ex-
tranjeros temporales’. Son una fuente 
de mano de obra barata que ayuda a los 
empleadores a cubrir su déficit”. Ottawa 
deporta a miles cada año.

Los sindicatos dan ejemplo
La campaña antiinmigrante, dijo 

Penner, pretende controlar la inmigra-
ción “para satisfacer las necesidades de 
los patrones y usarla para dividir a los 
trabajadores. Para crear una capa paria 
en la clase trabajadora que no está en 
condiciones de defenderse y para redu-
cir los salarios”.

El dirigente de la Liga Comunista 
se refirió a los 55 mil trabajadores 
escolares de Ontario que desafiaron 
y derrotaron la ley anti huelga el año 
pasado, así como a los 155 mil tra-
bajadores del gobierno federal que 
recientemente realizaron una huelga 
combativa por aumentos salariales 
para compensar por la inflación. Estas 
luchas muestran nuevas posibilidades 
para el movimiento sindical.

Liga Comunista: ¡Defender a trabajadores inmigrantes!
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Promueva apoyo a luchas sindicales actuales
declaraciÓn del partido socialista de los trabajadores

¡Defender la independencia de Ucrania!

Viene de la portada

Necesitamos un partido obrero

A continuación publicamos la de-
claración emitida el 24 de mayo por 
Joanne Kuniansky, candidata del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para el Senado de Nueva Jersey.

Por todo el país, los miembros del 
Gremio de Guionistas están en huelga 
contra el impulso de los patrones para 
recortar salarios y pagos residuales, y 
empeorar las condiciones laborales. 
Ayer tuve el gran placer de unirme 
a cientos de miembros del gremio en 
una animada manifestación en la ciu-
dad de Nueva York.

Los miembros del sindicato Teamsters 
de la empresa UPS en todo el país están 
luchando por un contrato que ponga fin 
a la estructura salarial de dos niveles y 
por aumentos sustanciales para los tra-
bajadores a tiempo parcial.

En las últimas dos semanas, los 
miembros del sindicato UAW en la 
fábrica de baterías Clarios cerca de 
Toledo, Ohio, se manifestaron por me-
jores salarios y condiciones; las enfer-
meras en Belleville, Nueva Jersey, exi-
gieron niveles de personal más seguros 

y salarios más altos; y empacadores de 
carne en dos plantas de Iowa han inicia-
do campañas de sindicalización.

Los trabajadores en East Palestine 
están luchando por un mayor control 
sobre el cuidado médico y la limpieza 
del área tras el descarrilamiento de un 
tren con material tóxico. Están ganan-
do un mayor apoyo de los sindicatos.

Los patrones cuentan con la ayuda 
de la prensa capitalista para mantener 
un muro de silencio en torno a estas 
luchas. Mi campaña y el Militante se 
esfuerzan para promover la solidari-
dad de la clase trabajadora. Todas es-
tas batallas merecen un amplio apoyo.

¡Ayude a difundir el mensaje! Ayude 
a involucrar a su sindicato enviando 
mensajes de apoyo, visitando las líneas 
de piquetes y organizando recolectas de 
contribuciones para estas huelgas.

Millones están aprendiendo de sus 
propias experiencias que la política de 
hoy es de una clase contra otra clase. 
Sienten que empiezan a soplar nuevos 
vientos y están cada vez más abiertos 
a participar. Las luchas sindicales vic-
toriosas dan un ejemplo.

Más trabajadores también están 
aprendiendo de que en estas luchas 
de clases no pueden recurrir a los 
partidos políticos de los patrones: los 
demócratas y los republicanos. Los 
patrones cuentan con que los traba-
jadores piensen que la única opción 
es taparse las narices y elegir el “mal 
menor” entre los partidos que gobier-
nan para los capitalistas dentro del 
país y en el extranjero. Pero lo malo 
es malo. Millones han perdido las es-
peranzas y ya no se molestan en votar.

El pueblo trabajador necesita nues-
tro propio partido, un partido obrero 
basado en los sindicatos, que hable 
por y movilice a todos los explotados 
y oprimidos por el capital: pequeños 
agricultores y comerciantes, trabaja-
dores inmigrantes y otros.

Un partido obrero puede luchar para 
poner en el poder un gobierno de traba-
jadores y agricultores para reconstruir la 
sociedad a favor de nuestros intereses de 
clase. Con el poder en nuestras manos, 
podemos acabar con el sistema de es-
clavitud asalariada y unirnos a la lucha 
mundial por el socialismo.

“Todo esto tiene que ver con ir de 
donde estamos hoy a la toma del poder 
por los trabajadores de manos de los go-
bernantes ricos”, dijo Garza. “Tenemos 
más en común con los trabajadores en 
China que con los patrones aquí. Los sa-
larios se establecen en dependencia de 
cuánto luchamos”. 

“Los sindicatos deben regresar”, dijo 
Monty Russo, huelguista del Gremio de 
Guionistas. “Crecí con los sindicatos a 
mi alrededor en Lake Charles, Luisiana. 
Los patrones querían ‘el derecho al tra-
bajo’ por muy poco dinero. Luisiana era 
un estado muy unido, pero eso se logró 
que se revocara”.

“Tiene que haber una lucha, un mo-
vimiento social. Necesitamos un partido 
obrero”, dijo Garza.

“Los que están en el poder solo pien-
san en lo suyo”, dijo Russo.

“Soy una obrera ferroviaria”, le dijo 
Garza. “A pesar de que la mayoría de 
los miembros de nuestro sindicato re-
chazaron el contrato, los Demócratas y 
Republicanos en el Congreso nos im-
pusieron un contrato que no reconoce el 
derecho de los trabajadores ferroviarios 
a tener tiempo libre. El tamaño de la tri-
pulación se ha reducido a dos y los pa-
trones quieren reducirlo a un ingeniero 
en un tren de hasta 3 millas de largo”.

“Realmente los perjudicaron”, dijo 
Russo. “No me gustaba Trump, pero 
tampoco me gusta Biden. Me gustaría 
ver a los sindicatos responder contra 
los patrones”.

Las cosas están cambiando
Un número creciente de trabajado-

res están diciendo “ya basta”, y utilizan 
sus sindicatos para luchar por mejores 
condiciones, dijo Garza. Pero cuando 
llegan las elecciones, año tras año nos 
enfrentamos a los llamados a votar por 
un “mal menor”.

“Me postulo para el Senado para que 
haya una voz de la clase trabajadora 
en las elecciones. Propongo que rom-
pamos con el truco bipartidista de los 
gobernantes capitalistas y organicemos 
nuestro propio partido, un partido obre-

ro basado en los sindicatos”, dijo Garza. 
“Podemos comenzar discutiéndolo con 
los compañeros de trabajo y en los sindi-
catos. Décadas de experiencia nos dicen 
que los Demócratas y Republicanos de-
fenderán los intereses de la clase domi-
nante la cual es responsable de la actual 
crisis económica, social y moral”.

“Un partido obrero puede pronunciar-
se y actuar en base a los intereses de la 
clase trabajadora, los pequeños agricul-
tores y todos los oprimidos y explotados 
por el capital, en las ciudades y áreas ru-
rales”, dijo Garza mientras hacía campa-
ña. “Uno que diga la verdad: que todas 
las cuestiones políticas, desde cómo los 
patrones manejan las fábricas y la eco-
nomía hasta su política exterior depre-
dadora y las guerras, son cuestiones de 
clase. Es cuestión de clase contra clase”.

“Estaba en la línea de piquetes de 
Warner Bros.”, dijo Russo. “Parecía que 
todos los autos que pasaban tocaban la 
bocina en apoyo”.

“Algo está cambiando en la clase 
trabajadora”, dijo Garza. “Los traba-
jadores ferroviarios, los de la Nabisco 
y Frito-Lay, los maestros y otros están 

luchando un poco más, rechazando 
los ataques de los patrones y ganando 
confianza en el proceso”.

“Cuando estábamos sufriendo la 
pandemia, todos los multimillonarios 
se hicieron más ricos”, dijo Russo. 
“No puedes llegar a ser multimillona-
rio si eres una persona que te preocu-
pas por los demás”.

“Un partido obrero puede luchar para 
poner en el poder un gobierno de traba-
jadores y agricultores para reconstruir la 
sociedad en base a los intereses de to-
dos los trabajadores”, dijo Garza. “Con 
el poder en nuestras manos, podemos 
acabar con el sistema de esclavitud asa-
lariada de una vez por todas y unirnos a 
la lucha mundial por el socialismo”.

Militante//Deborah Liatos

Laura Garza (izq.), candidata del PST para el Senado en 2024, en mitin sindical en Los Angeles, 
mayo 26. Garza explicó que los trabajadores debemos romper con demócratas y republicanos.

ucraniano dice que unos 20 reclutas del 
ejército de Moscú desertaron de Svatove 
en un camión el 25 de mayo.

Prigozhin prevé una “revolución”
Putin justifica su invasión con afirma-

ciones falsas de que antes de la forma-
ción de la Unión Soviética, “nunca hubo 
una Ucrania”. Culpa al dirigente bolche-
vique V.I. Lenin por su creación. En rea-
lidad, la lucha del pueblo ucraniano por 
la independencia contra los zares rusos 
comenzó siglos antes.

Prigozhin dijo que el impacto de la 
guerra profundizaría la polarización 

de clases dentro de Rusia que “podría 
terminar como en 1917 con una revo-
lución”.

Su comparación pasa por alto algu-
nos factores decisivos. En 1917, los tra-
bajadores habían forjado un liderazgo 
comunista, forjado en batallas y capaz 
de llevar a millones a tomar el poder en 
el curso de una rebelión que arrasó al 
Imperio Ruso durante la matanza de la 
Primera Guerra Mundial.

El gobierno de trabajadores y cam-
pesinos que llegó al poder en octu-
bre de 1917 fue dirigido por el Partido 
Bolchevique. Defendió el derecho a 
la autodeterminación de las naciones 
oprimidas, como Ucrania. La Unión 
Soviética bajo el liderazgo de Lenin fue 
fundada como una federación volunta-
ria de repúblicas autónomas.

Nada de eso existe hoy. La única opo-

sición organizada a Putin es de derecha, 
que apoya una violencia aún mayor con-
tra Ucrania, incluido un ataque nuclear.

En ambos lados de la guerra, madres 
de los prisioneros de guerra se ayudan 
mutuamente a localizar y ayudar a los 
soldados capturados. “Trabajamos con 
el entendimiento de que todos los solda-
dos son hijos de alguien, así que nunca 
hay animosidad entre nosotros”, dijo 
Alla Makruch a conflictfieldnotes.com. 
Ella lidera la iniciativa del lado ucrania-
no. Siguiendo la propuesta de su grupo, 
el gobierno ucraniano ahora permite que 
las madres rusas visiten a sus seres que-
ridos en las prisiones ucranianas, pero 
ninguna ha hecho el viaje.

La contraparte de Makruch, 
Valentina Melnikova, es la directora 
de la Unión de Madres de Soldados en 
Rusia. Ella está presionando a Moscú 
para que permita que la Cruz Roja 
Internacional inspeccione las condi-
ciones en las prisiones rusas donde se 
encuentran los ucranianos.

El régimen de Putin teme que una 
confraternización como esta pue-
da conducir a un debilitamiento del 
apoyo a una guerra que nunca ha sido 
muy popular.

Viene de la portada
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